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“Una gran sorpresa; algo que no es-
peras, ni se te ocurre pensar. Lo que 
no puede ser es que esperen a que 
te mueras y te lo den a título póstu-
mo”. Con la sabiduría que dan los 86 
años de vida, el economista Óscar 
Gutiérrez Ojeda,  fundador y ex pre-
sidente de Adepsi, recoge con hu-
mor la distinción del pleno del 
Ayuntamiento sabiendo que ha lle-
gado a tiempo a que la ciudad le re-
compense de algún modo su lucha 
en favor de la integración de los ve-
cinos con dificultades intelectuales.   

Nacido en 1932 en el seno de una 
familia modesta -sus padres tenían 
una tienda de aceite y vinagre-, Ós-
car Gutiérrez está marcado, como 
tantas otras personas de su genera-
ción, por las  penurias que provocó 
la Guerra Civil, la postguerra y la II 
Guerra Mundial. Gutiérrez recuer-
da que su padre iba al cambullón a 
comprar lo que entonces se podía  
para luego venderlo en la tienda fa-
miliar  a escondidas de los inspec-
tores de la dictadura franquista 
que controlaban el estraperlo. “No 
solo te multaban, sino que encima 
se llevaban la mercancía”. En su 
memoria quedó grabado un inci-
dente en el que un inspector le re-
quisó a su padre un saco. “No re-
cuerdo muy bien de qué era pero 
le pidió a mi padre que lo cargara. 
Yo le dije que no; y el inspector me 
dijo: ¿tú quién eres?. Y yo le dije: ¡el 
dueño del saco!”, cuenta como si 
reviviera la escena. 

Aquel chiquillo se hizo años 
después perito mercantil y cursó 
dos años más para ser profesor. 
Confiesa que estaba loco por ir a 
Madrid y convenció a su padre pa-
ra que lo dejara marchar para estu-
diar Económicas. “Perras para ir en 
avión no había, fui en un barco 
hasta  Cádiz. Mi padre me hizo una 
maleta de madera y me compró 
una gabardina y unos guantes”.  

Tras acabar los estudios, regre-
só a su tierra y probó suerte en va-
rias empresas hasta que decidió 
abrir un despacho. “Alquilé un lo-
cal chiquitito en Viera y Clavijo. Iba 
siempre con un montón de tarje-
tas en el bolsillo y a todo el que me 
encontraba le daba una. Tuve 
suerte porque en el 77 llegó la re-
forma fiscal y todo el mundo em-
pezó a necesitar un asesor fiscal;  
me llovía el trabajo porque estaba 
especializado en organización ad-
ministrativa de empresas”. 

En 1982 funda Adepsi, asocia-
ción sin ánimo de lucro para aten-
der a las personas mayores con 
discapacidad intelectual, aprove-
chando la Ley de Integración So-
cial del Minusválido y que conocía 
de cerca  el problema: tenía una hi-
ja con síndrome de Down. “En 
aquellos tiempos había colegios 

específicos para estos niños hasta 
los 18 años pero luego los echaban 
a la calle. Yo pensaba lo que pasa-
ría con mi hija y me  inventé Adep-
si en un piso alquilado”. Óscar Gu-
tiérrez explica que en aquellos pri-

meros años parecía que pedía li-
mosna en los organismos oficiales 
para conseguir ayudas para crear 
un centro. “Tuve la fortuna de co-
nocer a alguien de la Fundación 
Once que me dijo que fuera a Ma-
drid para hablar con ellos. Se com-
prometieron a poner el 50% del ca-
pital para construir el centro si Ca-
narias ponía el otro 50%”.   

Y lo consiguió, se fue al Ayunta-
miento y el alcalde José Manuel 
Soria le “regaló” un solar de 2.000 
metros cuadrados en Siete Palmas 
en previsión de que la entidad cre-
cería, como así ha sido. Y las fami-
lias construyeron el inmueble con 

ayudas del Gobierno de Canarias 
y otras entidades colaboradoras. 
“Si hubiera sido otra persona pro-
bablemente no me hubieran con-
cedido el dinero en los bancos”. 

Reconoce que Adepsi es un 
gran referente en Canarias y se 
muestra orgulloso de haber unido 
a las familias para crear una fede-
ración regional, así como un cen-
tro especial para que las personas 
trabajen. “Con el centro especial 
descubrí las capacidades de los 
discapacitados”. En 2011, pondría 
en marcha un centro de día para 
enfermos de alzhéimer, que hoy 
funciona en Monte Lentiscal.

Óscar Gutiérrez Ojeda 
Economista y fundador de Adepsi
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Óscar Gutiérrez Ojeda, esta semana en el Parque Romano. | QUIQUE CURBELO

El nuevo Hijo Pre-
dilecto de la ciu-
dad, Óscar Gutié-
rrez Ojeda, siendo 
un estudiante. 
“Tendría siete u 
ocho años”.

Años 40 
Un estudiante 
de pantalón 
corto

El economista Óscar Gu-
tiérrez Ojeda nació en 
1932 en el barrio de Vegue-
ta.  Estudió Perito mercan-
til y más tarde se licenció 
en Económicas en Madrid. 
A su regreso a Las Palmas 
de Gran Canaria montó su 
despacho particular como 
asesor de empresas y par-
ticulares. En 1982 funda 
Adepsi, entidad sin ánimo 
de lucro para atender a las 
personas mayores con dis-
capacidad intelectual. Una 
asociación, declarada de 
interés público, que presi-
dió hasta 2009. Durante 
esos años, logró crear una 
federación de ámbito re-
gional de asociaciones pa-
ra discapacitados intelec-
tuales. Entre sus facetas, 
destaca la de articulista y 
escritor. Entre sus libros, 
‘Sinfonía de las neuronas’, 
un relato sobre cómo re-
percute la enfermedad del 
Alzheimer en las familias.

El autor de un 
relato sobre la 
enfermedad de 

Alzheimer
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“Tuve suerte con la reforma fiscal”
Dirigió la asociación que atiende a mayores con discapacidad intelectual desde 1982 a 2009

El economista nació en la calle 
Hernán Pérez  en 1932 por lo que 
el barrio de Vegueta fue su espa-
cio de infancia y de adolescencia, 
aunque puntualiza que sus re-
cuerdos son “de la Vegueta ple-
beya” y no de la noble.   Su madre 
tenía una tienda de aceite y vina-
gre, conocida como Emilita la 
guapa, y su padre una guagua. 
“Lo de la guagua fue un desastre 
porque con lo de la Guerra Civil 
y la Segunda Guerra Mundial la 
gasolina no llegaba a la ciudad y 
tenía que dejar la guagua parada; 
y con la tienda de aceite y vinagre 
fuimos escapando porque en ca-
sa de mis padres no había un du-
ro”. Pese a las penurias de la épo-
ca, guarda muy buenos recuer-
dos.  “Todo aquello que se vivió 
me hizo ser muy observador, ver 
como vivía la gente sin nada. El 
que tenía un cachito de tierra 
plantaba papas para comer; y el 
que podía mantener una gallina 
lo hacía para tener un huevito. 
Eso era así en mis tiempos, en mi 
barrio y en mi casa”. 

             RECUERDOS 

“Mis recuerdos 
son de la Vegueta 

plebeya”

Como economista, Óscar Gutié-
rrez sostiene que es fundamen-
tal que el Gobierno cree un im-
puesto especial para los bancos 
para recabar dinero porque ase-
gura que son “los únicos que 
nunca pierden dinero” pase lo 
que pasa. Ese dinero podría ser 
utilizado para pagar las pensio-
nes de los jubilados, que según 
él “es una porquería”.  Respecto 
a si sería factible llevar a cabo tal 
medida, el experto considera 
que quizás que ahora que ha lle-
gado el socialista Pedro Sán-
chez a la Moncloa haya una 
oportunidad para conseguirlo. 
Para el fundador de Adepsi, 
también es muy importante 
que la sociedad atienda a sus 
mayores. Sobre todo, fomen-
tando el envejecimiento activo 
y su socialización. “Soy más par-
tidario de los centros de día que 
de la atención domiciliaria y de 
las residencias hasta que ya no 
se pueda. De este modo, los ma-
yores salen a la calle y charlan 
con otros”.

RETOS DE LA SOCIEDAD

Un impuesto para 
la banca “porque 
nunca pierden”
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